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Oraciones para el Duelo (período de aflicción o tristeza que sigue a la pérdida de un ser 
querido). 
 
Son para leerlos durante este período de duelo (cuantas veces se desee y el tiempo que se 
desee). 
 
1 
Es tu presencia física la que mi corazón extraña, mas es tu realidad tras la muerte la que 
mi conciencia intuye y ama. 
No puedo permitir que mis deseos relativos distraigan tu atención; el amor es más intenso 
que mis necesidades. 
Es tu verdad mi existencia, es tu existencia mi verdad; no hay lugar para el vacío donde la 
vida no muere, no hay tristeza donde la inmortalidad se manifiesta; es mi deber estas 
palabras, es mi amor su manifestación. 
Mi vida transcurre por el tiempo del sujeto humano, tu existencia transcurre en la eternidad 
de la presencia; dos vidas separadas por la muerte de la manifestación física, dos vidas 
unidas en la esencia del Ser que constituye tu vivencia; siempre vivos más allá de la 
muerte, siempre conscientes de la existencia. 
Este es el propósito de mi futura vivencia. 
2 
En mis pensamientos tu imagen persiste, en mi vida la separación es evidente; sin tu 
presencia física la muerte es solitaria, por ello mis palabras acompañan tu existencia. 
Vivir más allá de la muerte es la realidad que no objetivo, más es mi conciencia el reflejo 
de tu vivencia. 
Si por la muerte el Ser despierta, bienvenida sea la inmortalidad; si por la muerte la verdad 
se aclara, bienvenido sea el despertar. 
Mi vida debe continuar en la confianza de tu presencia pues el futuro espera su desvelar. 
Así, mi ruego no es por tu existencia, es la verdad quien motiva mi necesidad: oculto en la 
muerte el sentido de la vida está. 
La muerte no existe, son sólo apariencias. 
3 
Es sólo tu cuerpo a quien hoy no aprecio, no sólo son mis recuerdos los que hoy acuden, 
es la confirmación de tu existencia más allá de la muerte la verdad que hoy envuelve a mi 
conciencia. 
Que mis palabras sean la manifestación de la confianza y la evidencia de mi posición; 
mi vida continúa en la humana presencia, sujeta al tiempo y a la formación. 
Tu vida continúa ajena a mi presencia, tan cerca de mi, en mi conciencia adormecida por la 
realidad humana, el sueño finito de un cuerpo orgánico. 
En verdad te digo que lo que hoy me inunda no es tu ausencia, es mi existencia 
empobrecida por la muerte de un cuerpo lo que hoy me agobia. 
Por eso te digo que la realidad que hoy vivencias es también mi verdad. 
Vives más allá de mi evidencia. 
4 
Cada día que pasa tras tu muerte, cada día que vivo sin tu presencia, son días oscuros de 
mi existencia. 
Tu conoces la luz que ilumina el sendero de la muerte, tu descubres la realidad de la 
existencia, tu vives la evidencia de la persistencia más allá de la muerte de un cuerpo 
físico; ¿por qué entonces mi vida es oscura sin tu presencia? 
Es mi realidad la vitalidad de un cuerpo, está mi Ser limitado por la carne, es mi sueño la 
humana existencia, está mi conciencia sujeta al tiempo; estas son las razones de la 
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oscuridad de mi vida, las consecuencias que tu muerte en mi presenta y el motivo de mi 
angustia. 
Hoy, consciente de tu existencia, te digo: La Luz que ilumina el Sendero de la Muerte 
descubre la realidad de la vida: persistencia más allá de la muerte de un cuerpo físico. 
Cada día que pasa tras tu muerte, cada día que vivo sin tu presencia, son días nuevos en 
mi existencia. 
5 
Con tu muerte mi vida cambió, y el sentido de la existencia se sacudió. 
Tan sólo un cuerpo y tu presencia es lo que he perdido, tan sólo tu compañía y amor físico 
me han abandonado. 
Si la realidad de tu existencia más allá de la muerte es evidente a ti, ¿por qué la muerte me 
oculta su verdad? 
La muerte nada oculta, la verdad de la vida en la muerte está. Si es esta la realidad, ¿cuál 
es la verdad de la vida? 
La muerte no existe, son sólo apariencias. Es esta la verdad. 
Con tu muerte mi vida cambió, y el sentido de la existencia se transformó. 
Vivir para descubrir la verdad de la existencia, vivir para conocer la realidad de un cuerpo, 
vivir para entender el amor, vivir en presencia de otros. 
Así como antes, así después. 
6 
No puedo negar lo que hoy siento, no puedo entender lo que hoy sucede; si la existencia 
tras la muerte es una evidencia objetiva para ti, ¿a qué se debe mi estado de hoy? 
Siento que vivo porque mi cuerpo así lo afirma; 
soy consciente de mi vida, así mi pensamiento lo afirma. 
¿A cuál de ellos debo aceptar como evidencia que me une a ti? 
Eres la esencia libre de un cuerpo muerto, eres conciencia que existe sin evidencia 
necesaria; soy la sustancia de mi cuerpo vivo, soy consciente de mi vida, es esta la 
evidencia. 
No puedo permitir que mis necesidades me distraigan; vivir y morir siendo conscientes de 
la existencia. 
7 
Ha sido tu muerte la verdad de un cuerpo, tan mortal como el tiempo y la carne; ha sido tu 
existencia la verdad del Ser, inmortal como la esencia que integraba tu cuerpo. 
Es mi vida la verdad de tu muerte, el despertar a la realidad humana; tan mortal como la 
carne, tan inmortal como la esencia; vivir sujeto al tiempo, al cuerpo y a la muerte. 
Es esta mi posición. 
Por eso digo: Soy tan verdad como la vida, tan mortal como el cuerpo, tan eterno como la 
esencia. Y es esta mi certeza. 
8 
Tan cerca de ti como la muerte, siempre presente. 
Tan unido a ti como la vida, apegada a mi esencia; es mi existencia realidad orgánica, 
mortal como mi cuerpo. 
Es mi sustancia vivencia objetiva, inmortal como mi Ser; es tu muerte la confirmación 
humana, verdad sujeta al tiempo, dependencia orgánica, esencia oculta. 
Es tu muerte la confirmación del Ser, verdad infinita, independencia orgánica, conciencia 
despierta, esencia manifiesta. 
9 
Es tu muerte la razón de mis palabras, sin tu presencia física mis pensamientos a ti 
acuden; es tu muerte el final orgánico, sin tu cuerpo físico la esencia persiste; tan sólo la 
distancia inconsciente nos separa, tan sólo la evidencia humana nos obliga, no es la 
presencia física la verdad de la existencia. 
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Vivir en el tiempo limitante, vivir con la gravedad del peso, vivir para descubrir la realidad, 
es éste mi propósito. 
No es la verdad propiedad ajena, no son las verdades múltiples; soy yo la verdad de tu 
muerte, eres tu la verdad de mi existencia. 
Siempre inmortales a pesar del tiempo. 
10 
Siempre he vivido pensando que con la muerte todo termina, siempre he pensado que vida 
es sinónimo de vitalidad orgánica, siempre me he preguntado qué sucede después de la 
muerte. 
Por ello ahora yo te pregunto: ¿A quién me dirijo si con tu muerte tu ausencia física 
confirma mis pensamientos? 
He dudado que con la muerte todo termina; he diferenciado mi cuerpo de mi pensamiento 
y esencia; he tenido temor, curiosidad e indiferencia. 
Por ello ahora yo te pregunto: ¿Cuál es la verdad humana que con la muerte a mi 
pensamiento hostiga? 
Me dirijo a ti por la certeza que la conciencia humana esconde, más allá de la muerte, más 
allá de mis dudas, temores e indiferencia; más allá de mi cuerpo la verdad se descubre, 
nuestra verdad, la inmortalidad del Ser más allá de cualquier muerte. 
 


